
GRADUACIÓN 2023 

Buenas tardes a todos 

“En la Asunción, todo pertenece a Jesucristo, todo es de Jesucristo, todo debe ser 

para Jesucristo” 

 Pensando, rezando, sobre qué deciros en un día como hoy, me surgía hablaros 

al hilo de dos textos bíblicos. Uno dedicado a vosotros, familias, padres, y el otro a 

nuestros graduandos. 
 

 El primero es la parábola del grano de mostaza. Esta parábola se la cuenta 

Jesús  a sus discípulos.  

Dice Jesús que el grano de mostaza es la más pequeña de las semillas, pero que 

cuando es sembrada y cuidada, crece y crece y se convierte en un árbol frondoso 

donde los pájaros pueden anidar. 
 

 La mayoría de vosotros, trajisteis a vuestros hijos pequeñitos al colegio, los 

pusisteis en nuestras manos, para que juntos, pudiéramos darle los cuidados que le 

hicieran crecer de una manera integral…y ¡miradlos ahora! como el grano de 

mostaza, se han convertido en jóvenes, en hombres y mujeres, donde muchos 

podrán apoyarse. Serán, seguro, cobijo, seguridad, protección para otros…¡juntos, 

familia y colegio, les hemos proporcionado tierra buena, hemos regado sus vidas de 

cariño, conocimientos, Fe…! y hoy nos sentimos orgullosos de su crecimiento y 

reconocemos que ¡ES  HORA DE VOLAR! 
 

 El segundo texto es del Antiguo Testamento y va dirigido a vosotros que os 

estáis graduando.   

 Dice el profeta Ezequiel que “del zaguán del templo manaba agua hacia 

levante. El agua iba corriendo por el lado derecho. El que llevaba el cordel en la 

mano salió hacia levante. Midió quinientos metros, y me hizo cruzar las aguas: ¡agua 

hasta los tobillos! Midió otros quinientos, y me hizo cruzar las aguas: ¡agua hasta 

las rodillas! Midió otros quinientos, y me hizo cruzar: ¡agua hasta la cintura! Midió 

otros quinientos: era un torrente que no pude cruzar”. 
 



 Esta también es vuestra historia… Habéis llegado al colegio y poco a poco, 

curso a curso, habéis ido sumergiéndoos en los saberes, en los valores, en un estilo 

de vida, en una manera concreta de situarse en la sociedad, una manera de ser 

Iglesia ¡Nuestra manera! habéis ido empapandoos de conocimientos, retos, 

descubrimientos, habéis ido profundizando en la amistad, en el esfuerzo, ha habido 

caídas y levantadas… hasta sentiros totalmente parte de esta familia que os quiere 

y os alienta a seguir caminando.  
 

 Sumergidos en esa corriente, que os ha hecho personas capaces, críticas, 

alegres, decididas, hoy sois enviados, enviadas a dar al mundo, a poner al servicio 

de la sociedad, eso que habéis recibido ¡Adelante!  
 

 Y ¿sabéis lo mejor?… ahora, ya estáis preparados para escuchar la última parte 

del texto de Ezequiel que dice así: “A la vuelta me condujo por la orilla del torrente. 

Me dijo:  Todos los seres vivos que bullan, allí donde desemboque la corriente, 

tendrán vida, y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí estas aguas, 

quedará saneado el mar y habrá vida dondequiera que llegue la corriente” 
 

 Estamos seguros que ya estáis preparados y preparadas para enfrentaros a la 

vida que os espera fuera, aunque os sintáis inseguros al principio, no tengáis miedo, 

confiad, pues donde desemboque esa corriente de vida que lleváis dentro, habrá 

más vida, ¡mucha vida! y seréis capaces de transformar, en vida, eso que parece 

muerto, porque no vais solos, porque contáis con vuestras familias, con nosotros y 

sobre todo con Dios… Él camina a vuestro lado. 
 

 Ahora os toca a vosotros, os hemos pasado el testigo y ahora, como Asunción 

debéis caminar seguros compartiendo en otras realidades lo que aquí ”en vuestro 

colegio” habéis recibido.  

 Contad siempre con nuestro cariño y oración. 


